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El  Mediterr.neo  esta  de  moda.  Sobre  todo  parece  que  el  proble
ma  del  abastecimiento  energético  de  Europa,  puesto  de  relieve  poria.:redu
e  i 6  ri  d e  la  exportaciones  y  la  elevaci6n  deLprecio  de  los  crudos  de  e
tróleo,  ha  manifestado  la  existencia  de  un  cord6n  umbilical  que  une  la  costa
europea  de  la  cuenca  mediterránea  con  la  costa  africana  y  oriental  Esta  si
tuaci6n  lleva  evidentemente  a  reflexionar  sobre  los  medios  de  arreglar  es
ta  solidaridad  casi  biol6gica  (que  no  excluye,  ólaro  está,  intereses  divera’
tes  o  cóntradictorios)  en  beneficio  equilibrado  de  todas  las  partes  interesa  —

das.

Pero  la  mera  situaci6n  que  resulta  de  la  guerra  d1  hIKippourI  y
de  sus  consecuencias  sohre  el  petr6leo,  aunque  constituya  una  modificaci6n

estructural  duradera  m&s  bien  que  un  incidente  coyuntural,  afecta  a  las  re
laciones  ntre’el  norte  y  el  sur,  y  no  hace  sino  agúdizar  de  alguna  forma  un
problema  que  ya  existía.  Despus  de  definirse  a  lo  largo  de  la  década  de
ai’tos  cincuenta  el  eje  de  la  política  de  la  unificaci6nreuropea,  cabe  pregun—
tarse  las  consecuencias  que  ¿sta  ori-entaci6n  pudiera  tener  respecto  a  las  r
laciones  intermediterrneas.  Ya  expuse  este  problema  en  la  revista  “Dn
se  NationaleU  (junio  de  1957.  “El  Mediterr.neo  y  la  Política  Exterior  de
Francia  “)  Resumiendo,  la  historia  de  los  Utimos  20  aflos  ha  hecho  apare
cer  la  concomitancia  de  dos  movimientos:  Uno  tendiendo  a  la  integraci6n  de
los  medios  econ6micos  de  los  paises  industrializados  de  Europa  Occidental,
a  partir  del  núcleo  formado  por  el  Rhur  y  los  valles  del  Rhin  y  las  regió  -

—     nes  vecinas  de  Francia,  Bélgica  y  Holañdd,  Sin  duda  la  planificaic6n  del  cr
cimiento  en  los  seis  países  fundadores  de  la  Comunidad  Econ6mica  Europea
han  tenido  por  objetivo  y  resultado  repartir  el  desarrollo  teniendo  en  cuenta
las  disparidades  regionales.  Estas  no  dejan  de  subsistir  a  pesar  de  que  uno
de  los  problemas  ms  tratados  hasta  la  fecha  por  lo  menos,  es  precisamen
te  el  de  la  ayuda  a  las  Iregiones   por  otra  parte  la  
si6n  a  partir  de  1972  de  Inglaterra,  Holanda  y  Dinamarca  ha  acentuado  el  
racter  “nbrdjco”e  industrial  de  la  Comunidad,
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El  segundo  movimiento  que  se  produce  simultáneamente  con  el
primero,  consiste  en  la  disolución  progresiva  de  los  lazos  políticos  de  dife
rente  naturaleza  que  unían  a  numerosos  paises  de  las  costas  meridionales—
del  Mediterrneo  con  los  países  europeos.  La  guerra  diso1vi  los  lazos  de—
Italia  con  Libia;  la  voluntad  de  la  independencia  quebró  los  de  Francia  con
Libano,  Siria,  Marruecos,  Tünez  y  Argelia;  los  de  Inglaterra  con  Egipto,-
Jordania  e  Irak,  y  de  igual  forma  aunque  menos  claramente,con  Eos  eacbs
del  Golfó  Pérsico  al  este  de  Suez.  Pero  este  corte  de  lazos  en  el  plano  poir
tico  no  ha  interrumpido,  evidentemente,  la  corriente  de  interciós  com
ciales,  culturales  y  tcnicos.  Es  verdad  que  el  comercio  de  la  Comunidad—
de  los  Nueve  con  los  países  Mediterneos  no  representan  ms  del  7%  del  -

total,  Se  dice  que  lo  esencial  del  intercambio  se  realiza  en  el  interior  de  la

Comunidad  de  acuerdo  con  los  objetivos  y  previsiones  de  los  g á  b  ie  r  n o  s
europeos  ,  poniendo  de  relieve  la  introversión  acentuada  de  la  actividado
nómica  comunitaria.  De  este  7%  un  3,5  se  hace  con  los  países  meridiona—
les  del  mediterr&neo,  representaddo  el  petr6leo  en  esto  un  80%  del  capítu
lo  de  importaciones.  En  cuanto  a  las  exportaciones  de  la  Comunidad  al  Me
diterrneo  Meridional,  vienen  a  suponer  casi  igual  proporción,  un  poco  mas,
(de  80  a  85%)  product’os  manufacturados,

En  estas  condiciones  es  probablemente  inevitable  que  un  día  u—
otro  con  o  sin  crisis  de  petróleo,  con  o  sin  mejora  de  los  precios  de  loso-u
dos,  los  europeos  se  preocupen  de  equilibrar  la  Comuaidad  Económica  Euro
pea  completando  una  orientación  que  ha  sido  ésencialmente  nórdica,  median
te  una  orientación  meridional,  En  el  plano  comercia-l,  el  consjo  de  minis
tros  de  la  Comunidad  Económica  Eüropea  había  decidido,  a  finales  de  1972:,
estudiar  un  acuerdo  global  con  los  países  de  la  cuenca  del  Mediterráneo.  El
proyecto  redactado  para  este  fin  por  la  Comisión  de  Bruselas  ha  sido  anali
zado  por  Mario  Levic-  en  un  artículo  de  “Política  -Extranjera’1.  Este  ponía-
de  relieve  sobre  todo  la  importancia  que  representa  el  comercio  con  la  Co
munidad  para  los  países  del  Mediterr4neo  Meridional  (85%  de  las  exporta
ciones  Argel-mas  y  Libias,  y  el  65%  las  Marroquies),Igua1mente  pergeña  -

ba  las  dificultades  que  suscita  este  proyecto,  no  solamente  por  las  dispari
dades  existentes  entre  los  diversos  países  mediterrneos,  sino  sobre  todo-
por  la  oposición  de  los  EE.UU.  a  una  extensión  de  influencia  de  Ulosnue.re1
al  área  mediterrnea,  El  proyecto  comunitario  preveía  instituir  una  relae-
ción  prefereicial  entre  la  Comunidad  y  el  conjunto  de  países  de  la  cuel-ica—
del  Mediterr&neo,  tanto  del  occidental  como  del  oriental.  El  acuerdo  pre  —

visto  contemplaba  tanto  a  E-spa?ia  como  a  Yugoslavia,Chjpre,Malta,  Israel
y  los  países  &rabes  de  la  costa  meridional.
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A  finales  de  1973,  la  nueva  situación  energética  ha  incitado  algo
biern6  frans  a  representar  nuevas  proposiciones  En  principio,  el  minis
tro  de  Asuntos-  Exteriores  ha  propuesto  al  secretario  de  la  ONU,  organizar,
bajo  los  auspicios  de  la  organizaci6n  mundial  una  conferencia  que  reuna  a  —

todos  sus  miembros,  con  e-! fin  de  estudiar  soluciones,  conformes  con  los  —

intereses  de  todos,  al  problema  planteado  por  el  aumento  del  precio  de  la  —

energía.,  Esta  proposicin  no  es  una  redundancia  con  respecto  a  las  Confe
rencias  de  las  Naciones  Unidas  sobre  Comercio  y  Desarrollo(CNUCED)  que
tienen  un  alcance  ms  general  Tienen  por  objeto  hacer  participar  en  el  ex
men  del  problema  no  solamente  a  los  paises  industrializados  grandes  consur.
midores  de  energía  y  a  los  países  productores  de  ella,  sino  también  a  los
en  vías  de  desarrllo,  pues  precisamente  este  desarrollo  esta  condiidonado
de  una  manera  implacable  por  el  coste  de  los  productos  energticos  en  gene

ral  yms  particularmente  del  petr6leo.  A  la  hora  de  escribir  estas  líneas
todavía  se  desconoce  la  respuesta  del  Secretario  General  de  la  ONU,,Sin  —

embargo  cabe  prever  que  tarde  o  temprano  se  reunirá.  tal  conferencia  cual
quiera  que  sean  los  resultados  de  la  reuni6n  óonvocada  en  Washington  para
el  11  de  febrero  por  elGobierno  norteamericano,  que  debe  reunir  en  princj
pio  la  mayor  parte  de  los  países  industrializados  consumidores  depetr6leo
que  son  miembros  del  Comit€de  PetrMeo  OCDE.  El  proyecto  francas  de  la
Conferencia  mundial  no  se  situa  en  la  misma  línea  que  la  proposici6ndeWa
hington  y  desborda  el  área  del  Mediterráneo.  Pero  el  objeto  de  esta  confe—
rencia  esta  definido  de  tal  forma  que  las  relaciones  entre  los  consumidores
europeos  y  los  productores-de  la-  regibn  mediterrnea  itendrfan  necesariar—
mente  un  lugar  importante.

Otra  proposición  fr4ncesa  lleva  ms  directamente  a  estas  rela
ciones  Michel  Jobert,  Ministro  de  Asuntos  Exteriores  de  Francia,  ha  su--

-     -   gerido  en  efebto  que  se  celebre  entr  la  Comunidad  y  los  países  arabes  —

-   una  conferencia  cuyo  obéto  sería  modificar  las  relaciones  de  cooeracin
administrar  de  alguna  forma  la  interdependencia  que  la  crisis  energ€ticaha
puesto  de  relieve  que  existe.  La  filosofía  que  inspira  este  proyecto  sería,  —

creo,  tenindo  en  cuenta  las  evoluciones  que  se  estn  produciendo  por  una
-       y otra  parte  a  partfr  de  1945  en  Europa,  en  el-mundo  arabe,  y  en  las  recí

procas  relaciones,  organizar  una  estructura  tan  flexible  como  fuese  neces
rio  parafacilitar  el  desarrollo  de  las  relaciones-de  todas  clases  entre  Eut
pa  y  los  países  árabes,  Tal  estructura  no  es  exclusiva  del  acuerdo  global  —

previsto  por  la  Comunidad  de  Bruselas  con  los  países  Mediterrneos.  Por
-;  otra  parte,  esta  iniciativa  francesa  se  concilia  plenamente  con  el  concierto

-    a  escala  mundial  previsto  por  el  gobierno  francas  en  el  marco  de  la  ONU.
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De  lo  precedente  pueden  sacarse  algunas  conclusiones:

12,.  Es  evidente  que  los  europeos  en  general  y  los  unuevehi  en  particular
tan  interesados  en  evitar  que  se  acentú•  la  ruptura  entre  ellos  y  la  c
ta  meridional  del  Mediterrneo,  ruptura  que  se  debe  a  la  vez  a  la  in
dependencia  política  de  estos  estados  a  partir  de  1945  y  a  la  integra—
ci6n  econ6mica  europea  es  decir,  a  la  intensificación  de  relaciones  y,
sobre  todo,  de  los  intercambios  econúmicós  entre  estados  europeos.

2.—  Los  países  mediterrneos,  los  de  la  costa  meridional  sobre  todo,tQ-1-1
do  en  cuenta  la  proximidad  geogr.fiea  y  los  lazos  tradicionales  e  o n  —

Europa,  tienen  interés  en  mantener  la  situaci&n  existente  de  interde
pendencia  en  el  plano  econ6mico,  bien  entendido  ue  la  naturaleza  ac
tual  de  estos  intercambios  (mano  de  obra  materias  primas  energti
cas  o  productos  agrícolas  a  cambio  de  productos  agrícolas  y  productos
manufacturados)  se  modificará  progresivamente  en  funci6n  de  la  irdis

trializaci6n  de  ios  países  de  la  orilla  sur,

32,_  Es  deseable,  y  a  primera  vista  posible,  prever  un  marco  en  cuyo  fon

do  pueda  desarrolarse  una  cooperación  rabe-europea,Resulta  Cttil,ari
te  esto,  tomar  conciencia  de  los  obstáculos  que  dificultan  la  realiza  —

ci6n  de  este  proyecto,  Algunos  de  estos  obstculos  se  encuentran  en-
la  configuraci6n  particular  de  laregi&n,  y  otrós  3st&n  en  los  intere
ses  y  acci6n  d._pQteneias  exteriores.  Se  ha  hecho  observa’  ue  el  Me—
diterr.neó  es.  de  alguna  fórma  un  condéns.do  de  tddos  los  tipos  de  con
flictos  que  se  pueden  dar  en  el  mundo:  de  tipo  religioso,  nacionales,  -

ideoibgicos  y  entre  países  desarrollados  y  subdesarrollados.

Si  el  Mectiterrneo  es  por  excelencia  esunazona  de  conflicbs
de  todas  clases,  la  intervención  de  las  grandes  potencias  se  aplica  también
de  manera  continua,  por  razones  que  esinútil  exponer  aquí.  Este  doble  ca
rcter:  zona  de  conflictos  múltiples  y  acción  continua  de  las  grandes  poten
cias,  ttine  el  efecto  de  dar  a  las  situaciones  en  el  Mediterráneo  un  carc  —

ter  de  inestabilidad  y  precariedad  que  contrasta  con  la  estabilidad  de  la  si
tuacin  europea.

Esto  es  cierto  para  el  conjunto  del  Mediterr&neo,  pero  lo  es  so
bre  todo  aa  la  costa  meridional.  Sin  duda  la  existencia  del  conflicto  &ra—

be—israelí  contribuye  en  lo  precario  e  inestable  de  la  .situaci6n  en  la  regi6n,
pero  no  es  ni  mucho  menos  el  único  elemento  que  influye  en  este  sentido  .  In
cluso  en  el  supuesto  que  pudiera  alcanzarse  un  verdadero  acuerdo  en  el  coa
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flicto  rabe—israeli,  persistirían  otros  factores  de  inestabilidad  en  el  érea;
oposicién  entre  cpnservadores  y  progresistas,  probablemente  acentuadaaa
te  la  ausencia  de  este  factor  de  unidad  que  constituye  el  enemigo  común;  en
tre  países  ricos,  productores  de  petréleo  y  países  pobres  muy  .pobladós,  —

por  no  hablar  de  la  rivalidad  tradicional  entre  el  Cairo  y  Bagdad,  DamasoD
y  Bagdad  u  otras  nuevas  entre  Teheran  y  Bagdad,  Riad  y  Teheran,  etc...

En  este  conjunto  érabe,  si  elMogreb  se  presenta  como  algór
latiramente  estable,  Oriente  Préximo,  por  el  contrario,  es  susceptible  de
evoluciones  y  cambios  imprevisibles.

Esta  inestabilidad  favorece  el  juego  de  las  grandes  potencias  y
rec’iprocamente,  el  juego  de  las  grandes  potencias  se  ve  favorecido  por  es
ta  inestabilidad.  Resulta,  en  efecto  impensabie,  y  los  europeos  est-n  obli  -

gados  a  tener  en  cuenta  este  hecho,  que  EE.  UU.  se  desinteresen  de  este  —

mar  “interior”,  que  es  el  Mediterréneo,  mientras  esten  presentes  los  ru  -

sos;  y  éstos  estén  presentes  por  laEfuerza  de  las  circunstancias.  Cuando  -

Henry  Kissinger  declaraba  en  el  mes  de  abril  de  1973,  que  EE.UU.  tenían
intereses  globales  y  Europa  intereses  regionales,  no  incluía  en  estos  inte—
reses  regionales  al  Mediterréneo.  Lo  colocaba  en  el  cuadro  global,En  coa
secuencia,  para  Washington,  el  Mediterréneo  forma  parte  de  las  zonas  en
donde  los  intereses  de  los  EE.UU.  son  prioritarios,  y  deben  defenderse  -

por  lo  tanto.  Por  esto  la  tenacidad  de  la  que  ha  dado  prueba  el  secretario  -

de  estado  para  conseguir  en  Ginebra,  mediante  una  accién  mediadora  entre
los  principales  interesados,  un  primer  acuerdo  de  distensi6n  militar  en  el
frente  de  Suez,  no  se  explica  únicamente  por  sentimientos  humanitarios  —

que  cabe  suponer  en  el  viejo  profesordéHarvard,.P0r  su  deseo  de  aplicar  —

con  éxito,  en  vivo,  sus  concepciones  en.  materia  de  estrategia  diplomética.
El  papel  que  EE9UU.  mediante  su  intervencibn,  han  desempeñado  q  etn  -

decididos  a  desempeñar  en  el  restablecimiento  de  la  paz  en  Oriente  Prxi
mo  es  funci6n  de  la  importancia  que  Washington  atribuye  a  esta  regibn  del
mundo  y  lo  es  en  la  medida  del  cometido  que  los  EE.UU.  quieren  desempe
ñar.

En  estas  condiciones  no  es  verosímil  que  Washington  en  el  fu
turo  se  resigne  con  més  facilidad  que  hoy  a  dejar  establecerse  una  situa  —

cien  de  “relaciones  especiales”  entre  Europa  y  los  países  érabes.

En  cúanto  ala  URSS,  aunque  con  relacién  a  EE  . UU.  esta  en  —

segundo  plano,  tampoco  se.  puede  siiponer  esté  dispuesta  a  ceder  volunta  —

riamente  los  lugares  que  ocupa  a  los  partidarios  de  una  asociaci6n  irabe—
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europea  Pero  como  se  acab.a  de  decir,  Rusia  se  encuentra  en  retirada  y  ha
adoptado  una  diplomacia  de  “línea  Baja  ,  es  precisamente  con  los  EE  UU  -

con  quienes  los  europeos  corren  el  riesgo  de  enfrentarse  si  deciden  pasar
de  la  teorj’a  a  la  prSctica,  Y  en  este  juego  diplom&tico  EE.UU.  evidentemen
te  tiene  en  cierto  número  de  bazas.  En  definitiva,  esde  ellos  de  quienes  de
pende  el  cumplimiento  por  Isral  del  paso  que  pueda.  llevar  a  una  situación-.
de  paz,  y  una  parte  importante  de  la  opini6n  arabe  en  lo  sucesivo,  es  cons  —

ciente  de  elio.  Es  de  Washington  de  quien  depénde  una  paz  equilibrada  y Fio —

norable  para  los .rabes. No cabe duda de que ios EEUU.  procuraran que

este  argumentó  sea  comprendido  por  los  gobiernos  interesados.

En  segundo  ligar,  Washington  disponede,  medios  de  información
y  de  presión  eficaces  con  respecto  a  los  gobiernos  de  los  países  miembros-
de  la  Comunidad,  sin  los  cuales  no  es  posible  una  acción  común  de  Europa.
Como  la  presencia  de  EE.UU  ,  en  el  M editerrneo  se  juzga  por  muchos  eu-o

•   peos  tan  idispensable  y  probablemente  tan  ineludible  como  su  presencia  en
Europa,  son  numerosas  las  capitales  europeas  que  haf’n  intervenir  este  he
cho  en  sus  d’alculos

Un  proyecto  de  cooperación  organizada  europeo—&rabe  ,  como  el
proyecto  ms  amplio  de  acuerdos  que  asocie  a  la  Comunidad  con  los  países—
mediterráneos  en  general,  choca  con  obstaculos  considerables  de  car&cter

econ6mico  y  ms  aún  político  .Sin  embargo  esto  no  sigifica  que  la  batalla  -

este  perdida  de  antemano.  Por  una  parte  hay  evoluciones  en  marcha  a  una  
otra  párte  del  Mediterr&neo  que  hacen  tomar  conciéncia  de  una  solidaridad-
“regional”,  en  la  que  a  veces  se  había  descuidado  el  pensar,  y  que  podría  —

afectar  a  los  intereses  globales  de  las  grandes  potencias.
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